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AMOR FUENTE DE VIDA. UNIDAD Y DIVERSIDAD 

 

Ama y haz lo que quieras (San Agustín). El amor solo con amor se paga (Teresa de Ávila). 
La unidad no se obtiene destruyendo la diferencia, sino abrazándola (Rabindranath Tagore). 

 

Amar es generar vida. No sólo en sentido biológico, sino en la capacidad de hacer brotar futuro, relación, 

sentido, creatividad y transformación. El amor auténtico no se agota, se multiplica cuando se dona. Es un 

dinamismo que cura heridas, abre caminos y despierta lo mejor en cada persona. En casi todas las tradiciones 

espirituales, el amor es el principio vital, la energía que sostiene el mundo, la que impulsa a la comunión y al bien 

común. Por lo tanto, si el amor es fuente de vida, entonces amar implica reconocer y nutrir la vida en el otro, tal 

como es, sin imponer uniformidades. 

Si el amor da vida, y esa vida se manifiesta de muchas formas, entonces la diversidad humana es expresión de 

esa creatividad del amor. La unidad surge no de borrar diferencias, sino de reconocer la misma dignidad en cada 

rostro. La dignidad no depende del comportamiento, la identidad, la orientación, la historia personal o la cultura. Es 

un don previo, no negociable. Si el amor es la fuente de vida y si la unidad abraza la diversidad, entonces la 

espiritualidad no puede ser excluyente. Acoger todas las identidades significa reconocer la huella sagrada en cada 

persona.Entre nosotros, donde cada persona lleva su propia historia marcada por luchas, esperanzas, recaídas, 

avances y búsquedas, es preciso recordar algo fundamental: el amor es nuestra fuente de vida, aquí y ahora, 

también para ti y para mí. En nuestra comunidad convivimos personas muy distintas: diferentes edades, distintas 

experiencias de sufrimiento, procesos de recuperación, espiritualidades y formas de entender la vida. Aquí nadie 

tiene que esconder su fragilidad para ser aceptado. No pedimos uniformidad. No necesitamos máscaras ni 

perfección. La verdadera unidad nace cuando cada persona puede ser quien es, sin miedo a ser juzgada o 

rechazada. La diversidad no nos separa: nos enriquece. Porque cada historia suma algo que los demás necesitan 

escuchar. Cada proceso ilumina el camino de quienes vienen detrás. Cada herida compartida se convierte en un 

lugar de encuentro.Creemos profundamente que cada persona tiene una dignidad inviolable, incluso cuando la vida 

se ha roto, cuando las fuerzas fallan, cuando el dolor parece demasiado grande.Por eso, en nuestra comunidad de 

pertenencia, queremos amarnos sin excluir, sin estigmas, sin etiquetas que reducen, sin juicios precipitados, sin 

condiciones para pertenecer. 

Sabemos que el camino no es recto ni fácil. Hay días luminosos y días nublados. Hay avances y retrocesos. Hay 

dolores que cuesta nombrar. La fragilidad no es vergüenza, sino punto de apoyo 

para la solidaridad; el silencio no es soledad, porque siempre hay alguien 

dispuesto a escuchar; el dolor no se vive en aislamiento, sino acompañado. En 

definitiva, el amor, como principio vital, da origen a la diversidad, porque la vida se 

expresa de múltiples formas. El amor nos da vida. La diversidad nos enriquece. La 

dignidad de cada persona es sagrada. La comunidad es un espacio para volver a 

levantarnos. En este camino compartido, cada pequeño paso es una victoria. Y 

cada persona es un regalo para las demás porque amar es haber entendido el 

significado de la Hospitalidad que acoge y se deja acoger. 

En el mes de mayo el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica 

propone reflexionar sobre la unidad en la diversidad. Cada ser es único e irrepetible y 

expresa un mismo aliento sagrado de Amor, que es fuente de vida. Esta idea no es un 

punto de llegada, sino un movimiento continuo. Una bella armonía que explica cómo lo 

múltiple puede sostenerse sin disolverse y cómo lo uno puede abrirse sin imponerse. 

Cuando las diferencias dialogan, emerge una común-unión que ensancha la vida y 

profundiza en el sentido.   
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UNA IGLESIA DIVERSA, UNIDA EN EL ESPÍRITU  

«Unidad en la diversidad» es el lema oficial de la Unión Europea desde el año 2000, 

simbolizando cómo naciones con diferentes culturas, tradiciones y lenguas se unen para 

trabajar por la paz y prosperidad comunes. Este concepto fomenta el respeto mutuo, la 

inclusión y la riqueza cultural, aplicándose tanto en la integración europea como en contextos 

sociales, educativos y filosóficos. A nivel eclesial el papa Francisco, nos decía el 16 de octubre de 

2024: “El proceso sinodal que estamos viviendo nos ayuda a recuperar la eclesiología de 

comunión del Concilio Vaticano II. Estamos ante un proceso que necesita su tiempo. Si tomamos una mariposa que 

está saliendo del capullo y pretendemos acelerar su proceso dándole calor artificial, encontraremos una mariposa 

muerta. La mariposa necesita un tiempo para salir del capullo. La sinodalidad requiere también tiempo, porque la 

comunión, participación y misión deben contar con un elemento clave que exige su ritmo: la escucha. Y no 

podemos olvidarnos del discernimiento, una actitud indispensable para tomar las decisiones pertinentes, teniendo 

en cuenta siempre los signos y señales de nuestro mundo” 

En el espíritu de la sinodalidad, nos corresponde volver la mirada a Jesús. Hoy más que nunca, la tarea es 

romper la noche, desarmar la guerra, exorcizar la prolongada crisis y, en estado de misión, abrirle boquetes al 

Espíritu para que pueda entrar y fecundarlo todo. La historia se construye siempre en el claroscuro de lo humano, 

en esa confrontación permanente entre fragilidad y gracia. La constatación más cierta es que caminar en 

sinodalidad supone conversión, y la inmersión en los distintos contextos y culturas exige renovación de las 

actitudes, adecuación de las formas, estructuras y estilos. Los cristianos estamos destinados en el camino de la 

vida, a ser misioneros, a vivir con pasión en lo cotidiano en el vínculo, la relación, la amistad, el afecto que impulse 

a quererse, creerse y cuidarse. Estamos convocados a la utopía de lo fraterno, precisamente cuando la arcilla 

quebradiza de la humanidad es todo. Para lograrlo es recomendable tener presente la recomendación del papa 

Francisco, la escucha es la clave en nuestro trato con nuestro prójimo. 

Estamos terminando el tiempo litúrgico de Pascua centrémonos en el día 

de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo crea la unidad de la Iglesia, no 

mediante la uniformidad, sino armonizando la diversidad de carismas, 

culturas y lenguas. Actúa como vinculo de amor y comunión , transformando 

a los apóstoles en un pueblo nuevo y superando divisiones, lo que permite 

la verdadera unidad en la diferencia. Y san Pablo en Efesios 4. 1-16 nos dice 

“ Yo, pues, prisionero del Señor, os ruego que vivaís de una manera digna de 

la vocación con que habéis sido llamados, con toda humanidad y 

mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros con amor, 

esforzándoos por preservar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. A 

cada uno de nosotros se nos ha concedido la gracia conforme a la medida 

del don de Cristo.  No debemos imaginar a cada cristiano como una réplica 

exacta del otro. Por el contrario, lejos de ser aburridamente monótona. la 

unidad de la Iglesia es atractiva en su diversidad.  

PARA PENSAR 
Nuestra identidad se realiza plenamente cuando reconocemos que 

nuestra humanidad está entrelazada con la de los demás; nadie 
sobra, nadie está fuera (Desmond Tutu). 

El encuentro auténtico entre dos personas les revela que cada uno es un 
mundo diferente y, sin embargo, ambos se sostienen en una misma 

humanidad (Martin Buber). 

ENCÍCLICA PAPA LEÓN XIV  

Magnífica Humanitas  
 

Es la primera Encíclica de su 
pontificado firmada el 15 de mayo. La 
encíclica desarrolla la doctrina social 
de la Iglesia a la luz de la inteligencia 
artificial, situando las nuevas 
cuestiones sobre la dignidad humana, 
el trabajo y el bien común. 
 

En ella propone una lectura profunda 
de la dignidad humana en un tiempo 
marcado por desigualdades, 
aceleración tecnológica y fracturas 
culturales. El Papa invita a recuperar 
una ética del cuidado que abarque a 
las personas, a los pueblos y a la 
creación, denunciando toda lógica que 
reduzca al ser humano a recurso o 
mercancía. La encíclica reclama 
instituciones más justas, economías 
con alma y una espiritualidad que 
impulse responsabilidad compartida. 
Su mensaje final convoca a reconocer 
que la plenitud humana solo florece 
cuando abrazamos la Unidad en la 
Diversidad.  


